
__________________________________________________________________ 

__________________________________________________________________ 
Laissez-Faire 31 

Kristiano Raccanello 
 
 
 
 
 
 
 
 

1.  Antecedentes. 
 

La actividad del préstamo tiene raíces 
antiguas. Desde hace más de dos mil años 
existe el concepto de garantía y de la su-
misión del deudor al acreedor (Burkett, 
1995). Asimismo, tanto la Biblia como el 
Corán hacen referencia a las posiciones 
de cada doctrina en torno a los préstamos 
y a los intereses, permitiendo los prime-
ros y reservándose sobre los segundos. Al 
respecto, en el Antiguo Testamento se 
indica que “No tomarás de tu hermano 
logro de dinero (…)” (Deuteronomio 
23:19), mientras que el Corán afirma que 
“Aquellos que devoran usura no pueden 
levantarse (…)” (2:275). 

 
Los mercados del crédito y la usura se 

han desarrollado conjuntamente, aunque 
esta última no tuvo siempre la connota-
ción negativa que actualmente se le atri-
buye (La Rana, 1999). Durante la época 
romana el usurae se refería al dinero u 
otro producto, generalmente agrícola, que 
el deudor tenía que proporcionar al 
acreedor como compenso por el préstamo 
obtenido, mientras que el usus era el 
compenso por el uso del capital propor-
cionado por terceros y que corresponde a 
la noción del interés actual. En particular, 
desde un punto de vista histórico, parale-
lamente al contrato que preveía la restitu– 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
ción de lo prestado, se implementaba 
también otro (stipulatio usurarum) que 
preveía el pago de los intereses. Las tasas 
que podían cobrarse dependían de la po-
sición y de la actividad del prestatario 
(Muratori, 1751) y alrededor del año 450 
A.C., posiblemente por los abusos que se 
realizaban, los intereses fueron estableci-
dos por las duodecim tabularum leges en 
un 8.33 por ciento anual. Sucesivamente, 
la iglesia condenó las prácticas del 
préstamo usurero y esta posición se endu-
reció a lo largo de los siglos con los Con-
cilios de Elvira (306), Nicea (325)1, Cli-
chy (626)2 y Viena (1311)3

Debido a la práctica común, el cobro 
de intereses con el tiempo fue paulatina-
mente tolerado y sucesivamente acepta-
do. La iglesia en el siglo XV admitió el 
cobro de los intereses compensatorios 
pero siguió rechazando los intereses lu-
crativos. Prueba de ello consiste en la Vix 
Pervenit enviada por parte del papa Be-
nedicto XIV (1745), en la cual hace ma-
nifiesto que la usura es una forma de 
agresión hacia los pobres. En Italia hacia 
finales del siglo XV la iglesia católica 
apoyó la institución de los montes de 

. 
 

                                              
1Estos Concilios prohibieron a los clérigos 
llevar a cabo la usura.  
 
2Este Concilio prohibió también a los laicos 
la práctica de la usura. 
 
3La usura fue declarada como práctica heréti-
ca. 
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piedad con el fin de proporcionar una 
alternativa a los préstamos de la comuni-
dad judía (Bresnahan Menning, 1993), 
que desde los siglos X y XI estaba siendo 
acusada de prácticas usureras (Muratori, 
1751). En realidad, a pesar de la influen-
cia eclesiástica, la actividad de los pres-
tamistas era tolerada por razones econó-
micas por parte de las autoridades políti-
cas (Calimani, 1987). 

 
La percepción negativa de los agiotis-

tas podría haberse mantenido a lo largo 
del tiempo debido a que la transmisión de 
los valores morales (Raccanello, 2004) 
han sido influenciada por la religión (Le 
Goff, 1987). A pesar de los aspectos 
históricos, hoy en día estos intermediarios 
financieros constituyen una opción de 
financiamiento disponible en práctica-
mente todos los países. Las actividades 
de los agiotistas comparten rasgos comu-
nes bien identificados: los préstamos son 
de corto plazo y sujetos la presentación 
de alguna garantía, mientras que las tasas 
de interés son mucho más altas respectos 
a las del mercado financiero formal. Su 
presencia ha sido documentada en los 
Estados Unidos (Koerner, 2001), Japón 
(Kon, 2003), Italia (Lenza, 2003) y en el 
Reino Unido (Rawlingson, 1994), entre 
otros países. 

 
La disponibilidad de datos y otra in-

formación sobre estas actividades está en 
función del marco institucional del país 
analizado (Aryeetey, 1995). Donde la 
práctica es ilegal, la información en torno 
a los prestamistas y a los clientes es esca-
sa. Estos últimos, conscientes de estar 
recurriendo a una fuente de recursos que 
la sociedad reprocha, tienden a no repor-
tar su uso por el estigma social que impli-
ca su uso. Esto provoca que sea muy difí-
cil medir la extensión del mercado y sus 
características (La Rana, 1999; De Leo et 
al., 2003).  

Frecuentemente, la existencia de las 
prácticas usureras emerge por las conse-
cuencias que enfrentan los deudores en 
caso de incumplimiento. Cuando la cri-
minalidad organizada no está involucrada 
en la transacción, el prestamista puede 
ejercer presiones y tomar posesión de la 
garantía. Daly y Walsh (1988) en un es-
tudio para el Reino Unido reportan que 
sólo el 33 % de los entrevistados indicó 
haber sufrido algún acto de agresión y/o 
intimidación, más no de violencia. Por 
otro lado, la situación es radicalmente 
distinta si la criminalidad organizada se 
asocia con la actividad del préstamo, ya 
que las amenazas físicas y la violencia 
son los mecanismos que usualmente se 
implementan para presionar al deudor 
(Long, 1990; DeMercurio, 1999). 

 
Como ocurre en la gran mayoría de 

los casos, si el prestamista opera en la 
informalidad es evidente que éste no pue-
da recurrir a alguna instancia formal para 
hacer cumplir el contrato. Sobretodo en 
los países en vía de desarrollo, en caso de 
incumplimiento, además de que la garan-
tía se vuelve propiedad del prestamista, el 
deudor se enfrenta con la negativa de 
obtener nuevos créditos (Aryeetey, 1995) 
debido al deterioro de la imagen del deu-
dor frente a la sociedad. En otros casos, la 
sanción social puede extenderse hasta a la 
siguiente generación (La Ferrara, 1999). 
En línea con lo anterior, se ha detectado 
la existencia de un “buró de crédito” a 
nivel informal a través del cual los pres-
tamistas comunican a sus pares los datos 
de los deudores que no cumplen con sus 
obligaciones (Raccanello, 2008).  

 
A lo largo del tiempo, los intermedia-

rios y sus prácticas han evolucionado, y 
recientemente han surgido nuevas moda-
lidades de préstamo y estrategias dirigi-
das hacia aquellos individuos que necesi-
tan de liquidez inmediata. 
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2.  Créditos predatorios. 
  
Principalmente (más no exclusivamente) 
en los Estados Unidos, durante las últi-
mas dos décadas, la expansión del crédito 
predatorio ha sido acompañada por un 
proceso de empobrecimiento de los habi-
tantes (Peterson, 2004) combinado con un 
mayor nivel de endeudamiento (Stegman 
y Faris, 2003).  

 
El término de “crédito predatorio”, 

acuñado alrededor de 1994, comenzó a 
aparecer con mayor frecuencia a comien-
zo de esta década (Morgan, 2007) y se 
refiere a las prácticas implementadas por 
parte de prestamistas o intermediarios 
financieros quienes, a través de la mani-
pulación o proporcionando información 
incompleta, toman ventaja sobre el pres-
tatario valiéndose de su falta de conoci-
mientos en relación a los términos del 
préstamo. La asimetría de las condiciones 
contractuales que favorecen a los presta-
mistas, provoca que la contraparte tenga 
frecuentemente serios problemas para 
liquidar la deuda (U.S. Department of 
Housing and Urban Development, 2001), 
impactando negativamente en su bienes-
tar (Morgan, 2007). Las características de 
estas prácticas han sido identificadas des-
de hace tiempo, pero su precisa defini-
ción es compleja por los cambios que 
presentan para evadir las leyes en materia 
(Trufant Foster, 1940; Litan, 2001; U.S. 
Department of Housing and Urban Deve-
lopment, 2001; Peterson, 2004). 

 
Habitualmente, las prácticas asociadas 

con el crédito predatorio consisten en el 
refinanciamiento de hipotecas, préstamos 
sobre cheques posfechados, agio, crédito 
prendario y ventas a crédito (U.S. De-
partment of Housing and Urban Deve-
lopment, 2001, Silverman, 2005). Sólo en 
los Estado Unidos la industria del 
préstamo sobre cheques posfechados se 

ha desarrollado de forma sorprendente; 
desde los 10 billones de dólares en el 
2000 sus ingresos se estimaron alcanzar 
los 28 billones en el 2006, de los cuales el 
90 % provendría de clientes frecuentes; 
es decir, de aquellos que no han logrado 
pagar el préstamo en el plazo establecido 
(Ernst, Farris y King, 2003; King, Parrish 
y Tanik, 2006). El crecimiento de esta 
industria se ha visto beneficiado por la 
heterogeneidad de la legislación relacio-
nada con control de las tasas de interés en 
cada estado (Consumer Federation of 
America, 2008).  

  
El incremento de la deuda y los bajos 

niveles de ahorros de los hogares, han 
puesto en evidencia el manejo deficiente 
de los recursos económicos-financieros 
por parte de las familias (Hogarth, Hilgert 
y Schuchardt, 2002), las cuales, al prefe-
rir un mayor consumo en el corto plazo 
parecen no anticipar las consecuencias de 
su financiamiento en el mediano y largo 
plazo. De hecho, los consumidores tien-
den a utilizar servicios financieros com-
plementarios sin poner mucha atención a 
las tasas de interés ni a otros cargos rela-
cionados con su uso. Principalmente, más 
no exclusivamente, los individuos vulne-
rables o los que pertenecen a las minorías 
étnicas son los que carecen de una ade-
cuada preparación en materia financiera 
(Carr y Kolluri, 2001; Carr y Schuetz, 
2001). 

 
A partir de la década de los 90, la 

atención hacia la educación financiera ha 
sido justificada por una mayor sofistica-
ción de los productos disponibles en los 
mercados financieros que demandan el 
manejo de habilidades específicas para su 
evaluación. Asimismo, otros factores que 
han operado en el mismo sentido consis-
ten en los cambios en el sistema de pen-
siones, en los aspectos tecnológicos, y en 
el incremento de las prácticas de créditos 
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predatorios (Hilgert, Hogarth y Beverly, 
2003; Lusardi, 2008). De esta forma, los 
individuos que poseen mayores conoci-
mientos en materia financiera podrán 
seleccionar las opciones más convenien-
tes para la acumulación y preservación de 
sus ahorros y de otros activos indispensa-
bles para garantizar una mejor calidad de 
vida en la vejez (OECD, 2005). Desde un 
punto de vista más amplio, mayores co-
nocimientos proporcionarán beneficios 
para la economía en su conjunto al fo-
mentar la competencia y la eficiencia de 
los mercados (Hilgert, Hogarth y Bever-
ly, 2003; OECD, 2005). Consecuente-
mente, los objetivos más importantes de 
los programas de educación financiera 
tienden a concentrarse en la promoción 
de dichos conocimientos entre los secto-
res más vulnerables (Vitt et al., 2000), 
dar a conocer las consecuencias del so-
breendeudamiento y de sus efectos en el 
largo plazo (Cohen y Sebstad, 2003), y en 
proporcionar información en relación a 
las prácticas predatorias (Todd, 2002; 
Lucey y Giannangelo, 2006). 

 
 

3.  Educación financiera. 
 
La OECD (2005:13) define la educación 
financiera como “(…) el proceso median-
te el cual los consumidores de productos 
financieros e inversionistas mejoran su 
comprensión de los conceptos y produc-
tos (…) desarrollando las habilidades 
(…) para ser más conscientes de los ries-
gos financieros, de las oportunidades, 
tomar decisiones informadas y (…) otras 
medidas eficaces para mejorar su bienes-
tar financiero.” 

 
A nivel internacional, la literatura re-

porta que la mayoría de los individuos 
carece de una apropiada educación finan-
ciera (Matul, Pawlak y Fałkowski, 2004; 
Miles, 2004; OECD, 2005; Orton, 2007; 

Mandell, 2009). Las personas que pre-
sentan menores conocimientos son las 
que pertenecen a alguna minoría (hispa-
nos y afroamericanos en particular) (Na-
tional Council on Economic Education, 
1999; Kotlikoff y Bernheim, 2001; Lu-
sardi y Mitchell, 2007; y Sun, Barboza y 
Richman, 2007), las mujeres, los indivi-
duos con escasa y mediana educación 
(Lusardi y Mitchell, 2006), los jóvenes, 
los adultos mayores, y aquellos que per-
tenecen a familias con niveles de ingre-
sos relativamente bajos (OECD, 2005; 
Lusardi, 2008; Agarwal, Driscoll, Gabaix 
y Laibson, 2009). 

 
Aún cuando existe una natural asocia-

ción entre mayores conocimientos finan-
cieros y mejores decisiones en la materia, 
posiblemente por influir sobre el compor-
tamiento de los hogares a través de la 
variación del conjunto de opciones a su 
disposición (Maki, 2004; van Rooij, Lu-
sardi y Alessie, 2007), los estudios que 
proporcionan evidencia de causalidad son 
escasos (Hilgert, Hogarth y Beverly, 
2003; Lusardi y Mitchell, 2007, Lusardi, 
2008). No obstante, la literatura tiende a 
suponer que mayores conocimientos con-
llevan a mejores resultados y que consis-
ten, de forma específica, en un incremen-
tos en los ahorros (Bernheim y Garrett, 
1996; Bernheim, Garrett y Maki, 2001; 
Clancy, Grinstein-Weiss y Schreiner, 
2001; Moore et al., 2001), una mayor 
acumulación de riqueza (Bernheim, Ga-
rrett y Maki, 2001; Lusardi, 2003, 2004), 
una mayor cantidad de ahorro para el 
retiro (Clark, d’Ambrosio, McDermed y 
Sawant, 2003; Lusardi, 2004; Bayer, 
Bernheim y Scholz, 2008), una menor 
tasa de default en el repago de créditos 
hipotecarios (Hirad y Zorn, 2001) y con 
una reducción de la deuda (Elliehausen, 
Lundquist, y Staten, 2007). 
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4.  La demanda de créditos informales. 
 
Los individuos recurren a los mercados 
financieros informales por distintas razo-
nes. Por un lado, los préstamos por parte 
de las instituciones formales no presentan 
las características deseadas, en cuanto a 
montos y/o disponibilidad, de acuerdo a 
las necesidades de los clientes (Ray, 
1998). Por otro lado, el racionamiento del 
crédito, al impedir que los individuos 
puedan tener acceso a los recursos, deja 
al sector financiero informal como el 
prestamista de última instancia (Stiglitz y 
Weiss, 1981; Gine, 2005). Un estudio 
reciente para 12 países de América Latina 
(Tejerina y Westley, 2007), utilizando 
datos entre el 1997 y el 2002, indica que 
en promedio el porcentaje de hogares que 
pertenecen a la categoría de “pobres” 
obtiene crédito principalmente a través 
del sector informal que del sector formal: 
12.9 % vs. 4.5 %. Una situación similar 
se observa para los hogares “no pobres” 
(15.7 % vs. 8.3 %), “rurales” (11.3 % vs. 
3.8 %) y “urbanos” (14.9 % vs. 7.4 %). 

 
La importancia de las fuentes de fi-

nanciamiento informal en los países en 
vía de desarrollo emerge al considerar 
que éstas son las únicas que permiten, 
conjuntamente con los préstamos de fa-
miliares y amigos, tener acceso a recursos 
cuando las instituciones financieras for-
males prefieren abarcar otros nichos de 
mercado más rentables (Bouman y 
Houtman, 1988). Al contrario de lo que 
ocurre en un crédito tradicional, y sobre-
todo en el caso del empeño, la garantía es 
poseída por el acreedor desde el principio 
del contrato, lo cual facilita la transacción 
al reducir la búsqueda de información 
respecto a la solvencia del deudor y evi-
tando los costos de monitoreo (Bouman y 
Houtman, 1988; Hoff y Stiglitz, 1990; 
Skully, 1994). En el caso de los presta-
mistas la situación es similar, ya que los 

títulos de propiedad de las garantías (en 
su mayoría inmuebles, y en algunos casos 
vehículos) son depositados con el acree-
dor desde la entrega de los recursos (Rac-
canello, 2008). 

 
Los individuos más vulnerables son 

los más propensos a recurrir a fuentes 
informales y semi-formales de financia-
miento para enfrentar distintos imprevis-
tos (Schrader, 1996; Rutherford, 2000; 
Palmer y Conaty, 2002). Para ellos, los 
bajos ingresos, y la falta de ahorros y de 
educación financiera pueden impulsar el 
uso de estrategias para el manejo de los 
recursos que, con el fin de aminorar las 
necesidades inmediatas, pueden conducir 
a un excesivo endeudamiento por la so-
breestimación de la capacidad de repago 
(Stegman y Faris, 2003; Peterson, 2004) 
y a la subsecuente pérdida de activos y/o 
a una caída de los ingresos futuros (Co-
hen y Sebstad, 2003; Schreiner et al., 
2005; Madestam, 2007). 

 
Aún cuando los modelos económicos 

supongan que los individuos logran re-
solver correctamente el problema de op-
timización intertemporal para su benefi-
cio, existen importantes sesgos que pue-
den invalidar la teoría. La literatura, con 
base en el sesgo del crecimiento expo-
nencial según el cual el individuo 
aproximaría de forma lineal comporta-
mientos exponenciales (Stango y Zinman, 
2008), ha demostrado que los individuos 
subestiman de forma consistente las tasas 
de interés compuestas (Eisenstein y 
Hoch, 2007). En este mismo sentido, 
Stango y Zinman (2007) encuentran que 
los individuos con bajos niveles de edu-
cación financiera tienden a subestimar el 
costo de los préstamos, sobretodo los de 
corto plazo, por lo cual estos individuos 
ahorran menos y acumulan una menor 
cantidad de riqueza. Esta miopía de los 
consumidores puede ser estratégicamente 
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aprovechada por parte de las empresas u 
otros intermediarios que, aún en un mer-
cado competitivo, logran obtener mayo-
res ganancias ocultando sus verdaderos 
precios (Gabaix y Laibson, 2006; Mor-
gan, 2007) o discriminando por precio a 
los clientes (Stango y Zinman, 2009). Los 
individuos, al no contar con los conoci-
mientos necesarios para interpretar la 
estrategia de la empresa, no considerarían 
todos los costos relacionados con su deci-
sión. Asimismo, si los intermediarios 
presentan la información de sus comisio-
nes en términos porcentuales, la carencia 
de educación financiera se asocia con una 
demanda más inelástica por parte de los 
consumidores (Hastings y Tejeda-Ashton, 
2008). 

 
4.1.  Experiencias internacionales. 

 
4.1.1.  Italia e Inglaterra. 
 
En Italia, las tasas de interés que cobran 
los intermediarios informales pueden 
aumentar con el tiempo perjudicando 
sensiblemente a los que utilizan esta for-
ma de financiamiento. La evidencia indi-
ca que quien recurre a estas fuentes de 
recursos lo hace frente a una temporal 
falta de liquidez ligada con alguna activi-
dad comercial; pero también se mencio-
nan los gastos médicos y el crédito al 
consumo (Grasso, 1996), la pérdida del 
trabajo y deudas relacionadas con el jue-
go de azar (D’Urso, 2003). Debido a que 
los préstamos son de corto plazo, el refi-
nanciamiento de los mismos se lleva a 
cabo a mayores tasas que, en lugar de 
mejorar la situación del deudor, la com-
prometen de forma irreversible. De esta 
forma, la modalidad según la cual se lle-
van a cabo los préstamos, impulsa a los 
emprendedores a ceder su actividad co-
mercial (Grasso, 1996; Grasso y Varano, 
2002) por lo cual, en este caso, el objeti-
vo de la actividad usurera no se enfoca al 

cobro de los intereses sino en tomar pose-
sión del patrimonio del prestatario. 
 

En Inglaterra, donde la actividad de 
los prestamistas es legal, Berthoud y 
Kempson (1992) encuentran que los 
hogares utilizan estas fuentes de recursos 
para obtener pequeñas cantidades de di-
nero que son utilizadas principalmente 
para financiar la compra de ropa y el pa-
go de deudas anteriores. Dominy y 
Kempson (2003) señalan que los clientes 
de los prestamistas que utilizan como 
garantía los cheque posfechados, tienden 
en ubicarse en los niveles medio-bajos de 
ingresos (inferiores a £20,000 anuales). 
Asimismo, las tasas de interés son eleva-
das, variando entre el 4 y el 15 % men-
sual de acuerdo al intermediario. 

 
4.1.2.  Filipinas. 
 
Lamberte y Bunda (1988) analizan las 
operaciones de una pequeña muestra de 
prestamistas en Filipinas. Los prestamis-
tas prefieren mantener los clientes con los 
cuales se han relacionado desde hace 
tiempo (entre 50 y el 100 % de la cartera 
de clientes) ya que presentan una menor 
probabilidad de incumplimiento y a quie-
nes cobran comparativamente menores 
tasas de interés. Los préstamos, de corto 
plazo y sujetos a un colateral, se extien-
den según tres esquemas básicos: el pri-
mero no prevé un vencimiento determi-
nado del mismo y el pago de los intereses 
debe efectuarse al vencimiento de cada 
mes. El segundo es un esquema revolven-
te en el cual hay una fecha de vencimien-
to pero es el cliente quien elige la forma 
de pago así como las fechas de los mis-
mos. Por último, el tercer esquema es 
muy similar a una línea de crédito a 
través de la cual el cliente puede pedir un 
monto al prestamista en el momento que 
considere más oportuno. Generalmente, 
los montos otorgados no son muy eleva-
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dos y se asemejan a los que proporcionan 
las casas de empeño.  

 
4.1.3.  México. 
 
En México, debido a la baja penetración 
del préstamo por medio de cheques pos-
fechados (Caskey, Ruíz Durán y Solo, 
2006), uno de los canales a través de los 
cuales pueden llevarse a cabo prácticas 
predatorias consiste, además de los agio-
tistas, en el crédito prendario. Los resul-
tados de un estudio reciente, a partir de 
una muestra de usuarios de casas de em-
peño, indican que los niveles de educa-
ción financiera son bajos: menos del 6 % 
de los encuestados logró contestar correc-
tamente a dos preguntas relacionadas con 
decisiones en materia financiera y sólo el 
36 % tuvo una sola respuesta correcta 
(Raccanello, Moreno y Pineda, 2009)

 

. 
Asimismo, la falta de educación financie-
ra se asociaría con el crédito prendario al 
menos de dos formas. Cuando el pigno-
rante tiene menores conocimientos finan-
cieros éste recibe un mayor monto por 
parte de la casa de empeño, por lo cual, al 
contraer una mayor deuda, deberá pagar 
proporcionalmente más intereses, o en su 
defecto perder la prenda. Adicionalmente, 
a menor educación financiera mayor es la 
frecuencia de empeño. En ambos casos se 
deduce que la carencia de conocimientos 
podría perjudicar a los individuos, quie-
nes estarían utilizando de forma intensiva 
y frecuente una onerosa fuente de finan-
ciamiento que cobra tasas de interés ubi-
cadas entre el 200 y el 360 % anual. 

En un trabajo previo, relacionado con 
el uso de fuentes informales de financia-
miento para el gasto en salud (Raccane-
llo, 2008), los entrevistados indicaron que 
las ventajas que presenta el prestamista se 
concentran principalmente en la rapidez 
en el servicio (25 %) y la ausencia de 
trámites (18 %). También, el hecho de 

que otras opciones de crédito no estén al 
alcance del hogar (15 %) justifica recurrir 
a los agiotistas para obtener los recursos 
para enfrentar una necesidad inesperada. 

 
Los clientes no perciben de forma ne-

gativa a los prestamistas al reconocer que 
en la mayoría de los casos éstos buscan 
sólo sus ganancias (64 %); el 19 % le 
asignó una importante ‘función social’ 
indicando que éstos “ayudan” a los inte-
grantes de la comunidad en caso de nece-
sidad (19 %). Sólo una minoría (10 %) 
indica que el prestamista es comparable a 
un delincuente y una proporción aún me-
nor (6 %) piensa que no debería estar en 
la comunidad. 

 
Mientras que las tasas de interés en 

las casas de empeño varían entre un 8 y 
un 15-17 % mensual, más no varían de 
acuerdo al monto prestado, los prestamis-
tas cobran tasas diferenciadas e inversa-
mente proporcionales al monto del 
préstamo, variando entre un 5 y un 15 a 
20 % mensual. (Comunicación personal 
con prestamistas en el Estado de Puebla, 
México, 2003). En México, las institu-
ciones de crédito prendario están sujetas a 
una reglamentación relativamente laxa, 
pero que se ha endurecido en los últimos 
años a raíz de las quejas de los usuarios 
(Diario Oficial de la Federación, 2007; 
PROFECO, 2009). Por otro lado, la acti-
vidad de los prestamistas es abiertamente 
tolerada por parte del gobierno. 

 
De acuerdo a las experiencias repor-

tadas, si los individuos utilizan los crédi-
tos de alto costo por alguna urgencia que 
coincide con la falta de efectivo aunada 
con un limitado acceso a mejores opcio-
nes de financiamiento, o por la falta de 
educación financiera, este es un aspecto 
que todavía requiere ser definido con 
mayor precisión. Sin duda, lo que resulta 
evidente son las dificultades que los 
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hogares enfrentan a consecuencia de di-
chos préstamos (Leslie y Hood, 2009). 
 
 

5.  Conclusiones. 
 
Debido a un limitado acceso al sector 
financiero formal, en la actualidad han 
surgido distintos intermediarios que pro-
porcionan créditos predatorios, aprove-
chando la falta de educación financiera 
de los prestatarios, logrando obtener im-
portantes beneficios. La evidencia a nivel 
internacional indica que quienes recurren 
a estas opciones crediticias parecen no 
anticipar las negativas consecuencias 
sobre su bienestar en el corto y en el me-
diano plazo debido a las elevadas tasas de 
interés. No obstante, aún cuando no se 
pueda afirmar la existencia de una rela-
ción de causalidad, la falta de conoci-
mientos en materias financiera, que de 
forma recurrente se ha detectado en los 
sectores de la población más vulnerable, 
se asocia con entornos económico-
financieros no sólo más inestables, sino 
sujetos a un ulterior deterioro a lo largo 
del tiempo como resultado de sus accio-
nes.  

 
Esto enfatiza la importancia de una 

mayor responsabilidad financiera por 
parte de los hogares que pudiera verse 
mejorada a través de la implementación 
de programas que sensibilicen a los usua-
rios en relación a las consecuencias de 
sus decisiones, ya que los intentos de 
regular las prácticas predatorias no han 
surtido los efectos deseados debido a la 
flexibilidad y a la movilidad de los in-
termediarios. 
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